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P. ¿Le parece aceptable el abor​to en el caso de bebés que podrían vivir, aunque con algunas deficien​cias?
R. Hay personas que creen que el aborto es irresponsable. Desde mi punto de vista, lo irres​ponsable es permitir el nacimien​to de un niño que tendrá una gra​ve enfermedad incurable. Es algo que ocasionará un sufrimiento in​necesario. Pero esto, por supues​to, es una elección individual que pertenece a la mujer embarazada. Cada uno actúa según sus valores, y yo no quiero privar a nadie del derecho a tomar sus propias deci​siones. Por ejemplo, si su bebé no​nato tiene el síndrome de Down, usted puede preguntar si existen posibilidades de curarle. Como científico, le contestaré que no, que hoy día no hay posibilidades de que el niño sea normal. Es un hecho científico. La forma que ten​ga la gente de afrontar el asunto es otro problema. Para algunos, el síndrome es la voluntad de Dios. Yo lo considero un defecto biológi​co: en lugar de dos pares de cro​mosomas 21, hay tres, y esto con​duce a la anormalidad. No veo por qué razón ha de nacer alguien que tendrá una vida inferior, redu​cida.
P. ¿Qué ocurrirá si algún día somos capaces de predecir si un feto será, por ejemplo, homose​xual? ¿Serían razones como ésta aceptables para abortar?
R. Las mujeres deben tener li​bertad para hacer lo que conside​ren mejor para su familia. Muje​res de culturas y circunstancias di​ferentes tendrán concepciones dis​tintas. Puede que lo que es correc​to para una no lo sea para otra. Las decisiones genéticas deben to​marlas las propias madres o acor​darlas con sus familias. El Estado no debería influir en esto de nin​guna manera.
P. ¿Es necesario imponer al​gún tipo de limitación legal a la in-

James Watson, con Francís Crick (derecha), ante un modelo del ADN.
LA INCREÍBLE HISTORIA DEL CHAVAL DE CHICAGO QUE DESCIFRO EL SECRETO DE LA VIDA
Ideas claras, estilo directo
ger, y dos años des-
sigue,
Por inverosímil que resulte, ésa es la historia de James Wat-son (Chicago, 1928). descubrí -dor, junto al británico Francis Crick, de la doble hélice del ADN, el secreto de la vida,Tino
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Una empresa le ha ofrecido descifrar gratis su genona y él ha dicho que no. A sus 77 años,
Watson les ha
A

trasen el reloj hasta finales de los años cuarenta. El gran fí​sico Erwin Schrö-dinger ha publicado hace poco
su libro. ¿Qué es la vida  don-

aparearse con cierta letra de la otra ristra: A siempre con T, G siempre con C. Este destello ex​plicó súbitamente por qué los, seres vivos pueden sacar co​pias de sí mismos: si uno sepa​ra las dos hileras, cada una puede reconstruir a la otra. Y demostró que Schrödinger te​nía razón. Su "mensaje cifra​do" está contenido en el orden de las letras en cada hilera, al igual que un mensaje literario esta contenido,-n el orden de las letras en un texto.
Tras semejante arranque. el resto de la carrera de Wat-son —medio siglo— tuvo que ser forzosamente un anticlímax. Pero el científico ha sabido aprovechar su gran influencia para estimular a otros investi​gadores, conseguir fondos y marcar tendencia Dirige des -de 1968 el Cold Spring Harbor de Nueva York, uno de los me-jores laboratorio de biología del mundo, y fue el principal impulsor del Proyecto Geno-ma (la determinación del or​den exacto de los 3.000 millo​nes de letras del ADN huma​no) y su director hasta 1992, cuando abandonó tras hacer públicas sus discrepancias con Craig Venter y otros científi-cos partidarios de atraer dine-ro privado al proyecto.
Watson ha defendido siem​pre el avance de la biología —bacterias manipuladas, plan​tas transgénicas, células ma​dre, clonación terapéutica, se-leccioón embrionaria - frente a los reparos y temores de todo tipo que esa ciencia suele susci-tar. Es absolutamente incapaz de suavizar sus argumentos
con un eufemismo, y su estilo
■ transparente y directo, a veces brutal, le ha enemistado con mucha gente, incluidos cientí-
